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			Ocúpate de ti, de tu crecimiento, de tu pasión por la vida;



			de desarrollar dimensiones profundas de amor. 



			Enfocarnos en otros, en la pareja, por ejemplo, perjudica



			de manera frecuente las relaciones humanas.
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			El sabio entiende: lo importante no es lo que el otro piensa, 



			hace, tiene, desea o demanda. No importa lo que el otro 



			planea o espera. Lo único importante es quién eres



			tú en relación con todo lo anterior.










			



			



			Prólogo



			Jaime Bayly



			Lo poco que sé sobre el arte de vivir en pareja es que soy malísimo para ello, tal vez porque aún no me acostumbro a vivir con ese señor llamado Jaime Bayly. No entiendo a Bayly: a veces se siente hombre, a veces mujer; dice que es escritor, pero cuando sus libros venden poco y mal se deprime y dice que quiere ser presidente de su país; hace dieta, pero engorda; dice que cree en el libre mercado, pero no le gusta hacer las compras en el mercado; se declara agnóstico, pero es el primero en rezar cuando un avión entra en una zona de turbulencia; dice que es capitalista, pero no sabe ahorrar y carece de capital. En fin, ese señor es una contradicción andante, ¿quién lo entiende? ¿Yo? No. Y ya llevamos cincuenta años viviendo juntos él y yo, y la verdad es que todavía no aprendo a cohabitar con él en su cuerpo crecientemente perezoso, adiposo, en reposo.



			Recién cuando me he resignado a aceptar que el señor Bayly es loco, lunático, bipolar, hombre-mujer, bicho raro, pájaro en extinción, entrevero o batiburrillo de cosas dispares y contradictorias; recién cuando le he perdonado y hasta celebrado sus excesos, desafueros y tropelías, sus vicios, defectos y pecadillos, sus miserables pliegues humanos, me ha sido posible reírme de él, con él, y ya luego reírme con otras personas que, como yo, encuentran risible, y a veces ridícula, la vida inmoderada, exagerada, de ese hombre que se obstina en convivir conmigo.



			Me parece, entonces, que la más extraña y ardua pareja que he tenido y sigo teniendo (ya está claro que no nos vamos a divorciar) es la de esa persona que lleva mi nombre, habla por mí, me dicta palabras cuando escribo, duerme conmigo y, sobre todo, como si esa fuera su única misión testaruda en el hábito de acompañarme en las buenas y las malas, me recuerda que él y yo estamos acá para divertirnos, entretenernos, reírnos y pasarla bomba. En eso mi obligada pareja me rebaja siempre el ego, la vanidad, y me susurra esto al oído: “Que otros tengan la razón, ganen los debates intelectuales, ocupen el poder, riñan con aspereza por ver sus egos refulgir en lo más alto; tú y yo no caeremos en esas trampas porque lo único que nos interesa de veras es perseguir el placer como dos niños en una juguetería. Todo lo que nos desvía del placer es un error; todo lo que nos conduce al placer, un acierto”. Así vivimos él y yo, y en ese punto tengo que reconocer que me ha ayudado mucho siendo mi pareja, porque yo soy necio, majadero, y a veces quiero tener la razón a cualquier precio, incluso al grado de agriarme el humor, estropearme el día y perder a un amigo. “No, tonto, no —me dice Bayly— no gana el que tiene la razón, gana el que la pasa bomba, el que goza más juiciosamente.”



			Me he casado, me he divorciado, he tenido novias y novios, me he enamorado como un perro callejero sin haber sido correspondido, me he vuelto a casar, he tenido tres hijas, he vivido la montaña rusa o el tiovivo del amor y, sin embargo, siempre he terminado volviendo a la desapacible vida en pareja con ese señor llamado Jaime Bayly. Ya nos vamos conociendo, estamos aprendiendo a querernos; ya sé que no puedo cambiar nada de él, ya no me sorprende que a veces quiera ser hombre y a veces mujer: él y yo no somos normales ni convencionales, somos bastante anormales, y cuanto más nos salimos de la norma o la saltamos, creo que más nos divertimos. Tal es la naturaleza díscola y traviesa de nuestra curiosa vida en pareja.



			Al señor Bayly y a mí nos ha parecido que este nuevo libro de Alejandra Llamas es brillante, lúcido, valiente, cargado de sabiduría. Es un libro enormemente útil porque enseña cómo hacer las cosas bien y cómo no hacerlas mal en el arte de vivir en pareja; es un libro supremamente valiente porque se atreve, desde la razón, a refutar y desbaratar tantos prejuicios, tópicos, lugares comunes y cursilerías que en nada contribuyen a la felicidad; y es un libro sabio porque no le sobra una palabra y las ideas se exponen con una delicadeza, una sensibilidad y una precisión yo diría que artísticas. Y es, finalmente, un libro esperanzador, optimista, una verdadera inspiración para todos quienes perseguimos el amor, porque nada más terminar de leerlo he querido besar a mi esposa; pero como ella estaba dormida, he abrazado imaginariamente al señor Bayly, ese pesado, y creo que él me ha sonreído con ojillos pícaros, maliciosos.










			



			



			Introducción



			¿Cuál es el secreto de una relación exitosa? ¿Cuál es el propósito de vivir en pareja? ¿Debemos vivir así? Entonces, ¿qué hace que una pareja sea feliz y funcional? Estas son algunas preguntas que vamos a responder a lo largo de este libro para descubrir cómo se relacionan con cada uno de nosotros y con nuestra elección de tener pareja. 



			Para muchos de nosotros nuestras relaciones han sido impulsadas por razones culturales. Desde pequeños la sociedad nos alimenta con mensajes que dictan: vivir en pareja nos hace personas adecuadas, adaptadas y funcionales en un entorno determinado, y hemos respondido a dichos mensajes como si fueran la única realidad.



			Más aun, muchos de nosotros tenemos una concepción del amor según la cual en una relación participan dos personas; sin embargo, esto no siempre fue así. A lo largo de la historia humana nos hemos relacionado de múltiples formas; además, en la actualidad existen grandes cuestionamientos a la monogamia permanente.



			Los matrimonios, los noviazgos y las relaciones de pareja poco exitosas han dado pie a la idea de que alargar una relación por complacencias sociales no es natural. Muchos insistimos en relacionarnos para satisfacer concepciones no cuestionadas y consideramos la fidelidad como uno de los principales valores de una relación a veces por encima del amor. ¿Cuál sería un propósito más profundo y auténtico por el cual debamos establecer una relación más allá de condiciones o estándares culturales? Eso plantearemos en este libro.



			Es interesante explorar que en la naturaleza existen distintas maneras de relacionarse. Por ejemplo, 90 por ciento de las aves viven en pareja, aunque solamente 3 por ciento de los mamíferos lo hacen, y los primates, junto con los humanos, solo 15 por ciento. Según Barash, existe abundante evidencia antropológica y biológica que demuestra que los seres humanos siempre han sido propensos a tener múltiples compañeros sexuales. Hasta ahora no hay pruebas que respalden que la monogamia es algo natural o normal en el ser humano. De los mamíferos, únicamente 3 por ciento son monógamos. Las orcas y algunos roedores, en cambio, son ejemplos de especies monógamas. También tenemos muestras de aves monógamas, como los pingüinos, los cuervos, los loros y las águilas.



			Se cree que la monogamia se basa en el hecho de que los bebés humanos necesitan grandes cuidados, a diferencia de otros animales; por eso, para ellos es mejor tener dos padres. Además, los machos tienden a quedarse cerca de sus parejas para no permitir que otros competidores se acerquen, con el fin de proteger a sus crías, pues es parte de su instinto de supervivencia. Ésta constituye una etapa que dura algunos años, mientras el bebé se desarrolla.



			Otra teoría nace de la práctica de la sexualidad que sostiene que ésta ha influido en la manera de relacionarnos. Durante la Antigüedad, la sexualidad humana se vivía de forma similar a la de la mayoría de los animales; entonces se practicaba el sexo en épocas de acoplamiento. Con la aparición de la agricultura y la ganadería surgió la propiedad privada, la cual transformó la sexualidad en prácticas monógamas con el objetivo de garantizar el patrimonio familiar.



			El judaísmo continuó la transformación. El Antiguo Testamento determinó lo que se consideraba apropiado en el tema de la sexualidad. El matrimonio tenía como finalidad la descendencia, de manera que los hombres podían casarse con varias mujeres; pero si éstas mantenían relaciones con hombres que no fueran sus maridos, eran apedreadas. En la cultura egipcia el incesto estaba permitido. En Grecia se aceptaba la homosexualidad entre hombres adultos y adolescentes; en cambio, a la mujer se le valoraba sólo como una gyne, es decir, como simple portadora de hijos.



			Cuando surgió la familia patriarcal, la sexualidad tuvo un doble significado: primero, como fin reproductivo, aceptada socialmente en el seno del matrimonio; segundo, como fuente de placer sólo para los hombres. 



			En la Edad Media la Iglesia consolidó su poder, lo cual derivó en el hecho de que la teología se equiparara con la ley civil. Así, la Iglesia reguló el matrimonio monógamo y declaró como demoniaco el instinto sexual. Asoció la sexualidad con la culpa y la vergüenza. 



			Las transformaciones continúan en nuestros días. Los hechos anteriores sólo son breves ejemplos de la variabilidad en la concepción de la monogamia y la sexualidad en la historia de la humanidad. Por lo tanto, la monogamia no es una práctica natural ni parte de la biología del ser humano, sino una construcción social que se ha transformado a partir de discursos hegemónicos.



			Existen diferentes teorías que explican la monogamia de hoy en día como consecuencia del sistema social basado en la propiedad privada. En el momento en que se poseyeron bienes materiales nació la necesidad de traspasarlos como herencia. Se quiso asegurar la descendencia, y, por lo tanto, se consolidó la monogamia.



			Siguiendo la línea de estas teorías, la monogamia en el complejo familia-matrimonio no sólo fomenta la propiedad privada sobre bienes materiales, sino también hace de la pareja —a las personas— una propiedad y, de alguna manera, objetos, cosas que se poseen. La exclusividad sexual y amorosa que se da en la monogamia puede considerarse como un aspecto de dominio de una persona sobre otra.



			Entender la monogamia como una construcción social la desnaturaliza y cuestiona lo natural y espontánea que puede ser. Esta práctica surgió como una manera de reproducir el orden y las jerarquías sociales mediante la transmisión de valores a las hijas y a los hijos. Hoy es una forma de satisfacer estándares sexuales dentro de marcos restrictivos, además de mantener la idea de posesión.



			Sería interesante cuestionar algo en lo que invertimos tanto tiempo y esfuerzo, y que nos parece tan natural: buscar, vivir y depender de una pareja, con todas las expectativas sociales que implica. Reconozcamos preguntas como las siguientes: ¿es natural tener relaciones de pareja y exigir monogamia a lo largo de toda la vida? Si la monogamia no es natural, ¿las relaciones de pareja tampoco lo son?



			La antropóloga Helen Fisher, quien ha estudiado durante muchos años el cerebro en relación con las experiencias románticas, llegó a la conclusión de que el ser humano tiene la capacidad de amar a varias personas a la vez. Es decir, podemos estar con una persona mientras el cerebro experimenta atracción sexual o romántica por otra u otras.



			Lo primero que hay que señalar al respecto es que la búsqueda de una relación de pareja no implica la confirmación de la monogamia permanente a lo largo de la vida. De hecho, uno en la vida puede tener muchas parejas como consecuencia de esa búsqueda. 



			La monogamia entraña que los seres humanos hemos sido concebidos para tener una pareja para siempre; aunque esto casi nunca sucede, no obstante que se haya establecido la institución del matrimonio para lograrlo. Este último, en la mayoría de las culturas, se presenta como garante de la condición monogámica del ser humano. Diversas confesiones religiosas lo presentan como un mandamiento divino. De ahí que las leyes que hacen eco del mandamiento son rigurosas en cuanto a castigar o privar de beneficios a quienes no se casan o deciden disolver el vinculo del matrimonio.



			Muchos de nosotros crecimos influidos por dichos paradigmas a nivel social, moral y cultural. Lo interesante no es evaluar si algo es bueno o malo, sino si funciona para ti.



			La fidelidad, al no ser un acto biológico, debe ser un acuerdo. Habla con tu pareja; decidan qué es válido para ustedes en relación con este tema. Si deciden honrar la fidelidad, piensen qué harían frente a una tentación de incumplir el acuerdo. La atracción física hacia otra persona puede ser tan fuerte que si has decidido honrar la fidelidad con tu pareja es mejor que tengas un plan para no caer en dicha tentación y honrar tu compromiso.



			Ahora, ¿es posible ser multipareja? Los seres humanos estamos biológicamente preparados para serlo, pero no culturalmente. Ser multipareja implica un quiebre de toda una concepción construida y ratificada socialmente. Significa estar al margen del consenso normativo, cuestionar el orden establecido.



			Entonces, ¿qué planteamiento nos sirve para esta nueva era? ¿Cuál es la finalidad de una relación de pareja? ¿Cuáles son los puntos claves para que ésta funcione y nos dé satisfacción? ¿Existe la posibilidad de no tener pareja y ser plenamente feliz?



			Exploraremos a fondo estas cuestiones a lo largo de este libro.



			Pero hay que estar abiertos a la posibilidad de elegir un tipo de relación de pareja, si eso es lo que queremos, en conciencia, al margen de concepciones preestablecidas, para que la relación que elijamos realmente tenga que ver con el amor; también hay que reconocer que si nuestra elección es vivir en pareja, debemos utilizar esa circunstancia para despertar espiritualmente, para lograr una evolución personal como seres humanos y aprender lo que significa la conexión íntima con otro ser humano. No obstante, si decidimos no vivir en pareja, alejémonos de las concepciones que nos envían mensajes de que somos inadecuados o desestabilizadores del sistema social. Estar o no en pareja es un concepto; lo ideal es crear una profunda capacidad de amor, para nosotros mismos y para los otros. 



			El secreto de una relación feliz se funda en la percepción de lo que cada persona espera de su pareja. Debemos preguntarnos: ¿elijo vivir en pareja para crear conciencia, evolución espiritual y autoconocimiento con el objeto de desarrollar en mí la experiencia del amor? Entonces, aprovecharé la cercanía y la intimidad que genera esta relación con ese fin, es decir, viviré siendo una pareja consciente.



			Amar y vivir en pareja



			En una relación amorosa nos conectamos y nos desconectamos con el otro u otra constantemente. Lo anterior se vincula con el amor y con la relación que tenemos con nosotros mismos. 



			Amar es poder autoobservarnos y conocernos; ver a otros más allá de nuestras máscaras, miedos, defensas, ataques. Amar es la experiencia más exquisita del ser humano; es la conexión con todos y con todo; es el máximo propósito, la gran enseñanza que venimos a revelarnos unos a otros en cada pequeño y en cada gran encuentro que experimentemos a lo largo del camino. Es el elíxir de la vida.



			Finalmente, el amor es lo que buscamos todos. También es lo único real. En cada momento enseñamos miedo o amor. Lo que juzgue y vea en el otro es lo que alimento en mí. Si bendigo y amo a otro ser humano, me bendigo y me amo a mí mismo. Si culpo, terminaré sintiendo culpa y negatividad.



			Así, cada relación nos abre la posibilidad de acercarnos a nuestra esencia divina o a un mundo de destrucción interno. Para vivir desde el amor es necesario alinear nuestras acciones y nuestros pensamientos a la libertad. Es fundamental saber que siempre podemos amar, aunque a veces será más funcional alejarnos de la persona de manera física, pero conservando un corazón en paz. 



			Ahora bien, si lo único real es el amor, debemos entender que cualquier negatividad o cualquier enojo provienen del miedo. Una de las dos personas que conforman la relación debe tener la capacidad de identificar lo anterior y volver al amor para disolver la alucinación, para no engancharse en los actos negativos del otro.



			Elegir amar a veces no es sencillo. Por ejemplo, es importante entender que cuando alguien miente, lo hace por el miedo que habita en él; lo mismo sucede cuando esa persona es cruel, manipula o es agresiva; esto no es otra cosa que el miedo, que se adueña de esa persona, y que la aleja de la presencia permanente del amor. Tener conciencia para alimentar el miedo o el amor en cada momento de la vida es parte de lo que otros vienen a enseñarnos, con lo fácil y lo difícil que sea cada relación. 



			
			Cuando no puedas salir del temor y del ataque, suéltalos; ofrécelos a una fuerza mayor y pide un cambio de perspectiva con el objetivo de ver la situación desde otra posición. 

			



			Tener esta intención evita buscar evidencias para atacar; nos regresa a la posibilidad de amar, lo cual no quiere decir pintar todo color de rosa, sino examinar nuestros sentimientos y nuestras emociones, estar dispuestos a entender su origen y movernos hacia la transformación interna. Para lograrlo es importante comprender que no somos víctimas de los actos de otros; por el contrario, somos responsables de cómo percibimos el mundo externo y de las conclusiones a las cuales llegamos, así como de detectar si permitimos que lo externo nos defina o nos dé libertad y poder.



			En este libro sugiero remplazar la conducta que motiva al miedo por una actitud que nos acerque al amor, para lo cual las relaciones son nuestro gran vehículo. El miedo es producto de nuestra memoria, por lo que nos mantiene en el pasado y empaña lo que aparece frente a nosotros en el presente. 



			Aprendamos sobre lo que nos hace sufrir y evaluemos si existe otra manera de vivir. Dediquemos nuestra energía para asegurarnos de hacer hoy nuevas interpretaciones y elecciones ante las vivencias que nos dejen paz y amor. 



			Cuando descubras la seguridad en tu propio ser, habrás encontrado el amor. Motivado por la Verdad podrás relacionarte con cualquier situación, pues tu fuerza interior será invulnerable ante el miedo. Por medio de este texto comprenderás que el mundo físico es el espejo de una inteligencia más profunda, no sólo aparente. La inteligencia es la organizadora invisible de lo que nos rodea y reside en nosotros. Con ella participamos del poder organizador del cosmos. Vivimos inseparables, vinculados con el todo. Vivir en equilibrio y pureza es el más elevado bien para ti y para la tierra; ése es el gran propósito que tenemos como parte de la humanidad. Son nuestras relaciones humanas las que nos moverán a un mundo mejor. La llave es el amor y lo que necesitamos es conciencia.



			En lo personal he tenido parejas por diversas razones y por diferentes necesidades. Hoy, lo que percibo y requiero de mi pareja ha cambiado mucho. Cuando era joven busqué a alguien que me diera valor, que me validara como ser humano, que me completara. También pensé muchas veces que, sin pareja, parte de mí no existía; era como si alguien a mi lado me diera identidad. 



			Además, busqué aceptación y sentirme adecuada por medio de otra persona. Mi posición durante mucho tiempo consistió en depender y en exigir. 



			He trabajado mucho para sentirme libre en el seno de mi relación amorosa, para estar con mi pareja en paz, sentir amor y complicidad y compartir la presencia de alguien por quien siento inocencia, frescura y aprecio por la vida. 



			Mi relación se ha vuelto silenciosa y profunda. Cada uno surge de ella para realizar sus propias conquistas; después regresamos al silencio de nuestros encuentros, y sanamos con un bálsamo de cuidados y cariño. Lejos han quedado los reclamos, las expectativas y las exigencias. La vida se ha tornado en un baile, en el que hoy me siento completa, y me doy cuenta de que compartir mi presencia es lo único real.



			Finalmente, todos somos hermanos con quienes nos toca vivir la intensidad de las relaciones humanas. Cada persona nos brinda vivencias diferentes. No necesitamos definir nuestro valor a través de los otros, porque ya somos seres completos. Vinimos a apoyarnos, a perdonar, a amar, a sanarnos unos a otros.



			Para los griegos el amor se divide en seis pilares:



			• Ágape. Se describe como el amor profundo, capaz de experimentar la conexión con todos y con la divinidad; no importa qué suceda. Lo llaman el amor verdadero en toda la extensión de la palabra. Es un lazo de fortaleza y de muy profundo cuidado dirigido hacia otra persona. Se refiere al amor incondicional, lo cual quiere decir que se ama sin que ningún obstáculo limite, defina o determine esa capacidad de amar. Existe cien por ciento libre de juicios, expectativas o reclamos, por lo que no se puede retener. Semejante forma de amar se ha visto sólo en seres humanos excepcionales. Y dado el nivel de conciencia que hoy vive la humanidad, descubrimos que existe un largo camino por recorrer para acercarnos de manera intensa a esta forma de amar y sentir la unión de todos los seres humanos.



			• Amor como compasión. Tiene que ver con la capacidad de crear empatía con otros seres humanos: respetar, amar y comprender el camino de las experiencias de los otros. Implica estar abiertos a los sentimientos, las necesidades y las preocupaciones ajenas. Para vivir este amor debemos salir de la individualidad y de la forma competitiva de vivir. Es fundamental servir y dar; reconocer que para tener bienestar debemos ser sensibles a lo que sucede en el entorno, en la vida de los otros.



			• Eros. Éste es el amor vinculado a la atracción, a la sexualidad y al deseo. Es el amor romántico en el que nos consume la pasión. Nos impele a querer una conexión emocional con otro ser humano. Aprecia lo interno, lo físico de la otra persona. Es la puerta para encontrar una conexión espiritual a través de otro ser humano y el bálsamo de bienestar que nos ofrece la entrega. Cuando se logra esta relación con éxito se llega a introducir el amor ágape a la experiencia de ambos. Dicha relación se vuelve unión e invita al amor sagrado y a la conexión con la divinidad. Es un sentir que nos impulsa a vivir tocando otras dimensiones que sólo este tipo de experiencias nos pueden ofrecer.



			• Dependencia. Éste es el amor que inicia con una relación romántica, pero termina siendo un espacio de negociaciones y condicionamientos basados en las necesidades emocionales y psicológicas de cada individuo. Los dos integrantes de la pareja alejan su alma de la relación con el fin de alimentar su neurosis y sus necesidades emocionales que nacen de una carencia. En este tipo de encuentros por lo general se une un narcisista con una persona necesitada de afecto. Entonces, ambos se alejan del amor y se hunden en el conflicto y la desaprobación, de los cuales los dos se vuelven adictos biológica y químicamente (lo que Eckhart Tolle llama el cuerpo del dolor). Esta relación se encarna en dos personas unidas por la necesidad imperiosa de destruirse. Ahí sacian su adicción.



			• Philia. Se refiere al amor fraternal, el que sentimos por nuestra familia, nuestros compañeros de trabajo, nuestros amigos, etcétera. Se basa en la lealtad, el compañerismo y la cooperación. Es la conexión con otros como parte de un equipo, como complemento para la vida y para lograr nuestros objetivos.



			• Stroge. Es el lazo amoroso de gran fuerza que existe entre padres e hijos, por ejemplo. Se fortalece con rituales, celebraciones, comidas, fiestas, en la convivencia día a día. Incluye obligaciones morales y un fuerte compromiso.



			Lo anterior nos hace darnos cuenta de que el amor nos vuelve un vehículo para sentir, para experimentar un sentido más profundo de nuestro vivir y conectarnos con la magia de la vida. Pero no podemos sentir amor en ninguna de sus características si no aprendemos a amarnos a nosotros mismos. 



			Cuando decimos: “Deseo amar a alguien”, nos referimos al auto amor. Nos hablamos a nosotros mismos de manera constante: yo soy quien habla y yo soy quien escucha y contesta. El amor es hacia uno mismo: de ahí proyectamos de modo permanente. La relación con el otro aparece a través de lo que pensamos y creemos de él; por lo tanto, las relaciones humanas se ligan con nuestra percepción. De este punto nodal se originan todas las relaciones. A partir de ese espacio surge este libro.










			



			Capítulo 1



			El propósito personal para vivir en pareja



			La vida surge desde nosotros, de lo que filtramos a través de lo que percibimos, y de las conclusiones a las cuales llegamos a partir de cada situación y cada persona. Así, salimos al mundo a confirmar lo que creemos, a reforzar nuestras posturas, a crear las realidades que se apegan a nuestra perspectiva de vida.



			En mi libro El arte de conocerte, hablo sobre los pilares que construyen al ser humano: lenguaje, declaraciones, pensamientos, creencias, ego, cultura y emociones. Éstos forman nuestra visión del mundo (cómo vemos, entendemos y actuamos frente a cada uno está respaldado por nuestros pilares), la cual nos construye como seres humanos únicos. 



			Mientras vivamos con pilares carentes acerca de nosotros, permitiremos abusos, falta de respeto, desequilibrio y ausencia de amor, pues en el fondo no nos sentimos merecedores de algo diferente; por lo tanto, no ponemos límites ni honramos nuestra fuerza espiritual. 



			En lugar de quejarnos por sentirnos víctimas de nuestras circunstancias, preguntémonos: ¿En qué pilares nos hallamos parados para crear esta realidad, estas dinámicas? ¿Escuchamos lo que nuestra pareja pone en voz alta con sus palabras y sus acciones para identificar lo que tenemos que sanar?



			Una vez que elimines las conversaciones carentes en ti y vivas el amor por la persona que eres, serás capaz de relacionarte para amar y sentir la intimidad de la confianza y el bienestar que ofrece la pareja.



			Por ejemplo, cuando llevo a cabo una sesión del Proceso MMK con alguien que tiene un tema con su pareja, me concentro en revelar lo que dictan sus pilares para que se revelen sus creencias y sus pensamientos, con el fin de replantearlos para que se alineen con la relación que desea. Nuestra vida es un reflejo de lo que llevamos dentro. 



			Mi poder como facilitadora del Proceso MMK no está en pedir a una persona que cambie de pareja, porque ésta es un reflejo perfecto de sus pilares. Si cambia de pareja, conseguirá otra igual (una persona que responda a las características que lleva dentro).



			La mayoría de las personas cree que el mundo existe afuera. Viven al contrario, corriendo tras la seguridad, la aceptación, el amor, etcétera. Como si algo de afuera al fin pudiera proporcionarles la plenitud. Semejante búsqueda es ilusoria y temporal. 



			Lo primero que debemos hacer al iniciar un camino hacia el bienestar en cuanto a la pareja es elegir un propósito del cual surgir, uno que tenga que ver con nuestro ser, con la energía que queremos emanar y compartir, la energía que tiene que ver con quiénes somos y cómo actuamos; un propósito puede ser, por ejemplo, la paz, el amor, la armonía, el poder, la claridad, la serenidad, etcétera.



			Una vez elegido un propósito del ser y comprometidos a anclarnos a él a lo largo de nuestra vida, lo podemos cambiar, e inclusive utilizar dos, como el poder y la paz, según lo que cada quien cree que le suma en determinado momento. Entonces alineamos nuestra vida a nuestro propósito y a nuestros pilares del ser que mencionamos. Por ejemplo, hace muchos años yo decidí comprometerme con la paz. Declaré: SOY PAZ y me apegué a lo que dije con el gran valor que le doy a mi palabra, por lo que me comprometí a ser congruente. Y frente a cada situación, me detengo, observo y trabajo en lo que requiere de mí ser paz, aunque en ocasiones tengo que modificar mi lenguaje o replantear mis creencias y mis pensamientos para permanecer en la paz. 



			En el Proceso MMK no salimos de conversaciones que hablen de que esto está bien o está mal, sino que nos preguntamos qué nos funciona y qué no para ser fieles a nuestros propósitos. Esto también está en relación con las creencias y los pensamientos que tienen que ver con la pareja. Lo que no funciona y nos aleja del propósito es puesto a un lado. Éste es un punto de partida para abordar lo que planteamos en este libro. Elige cuál es el propósito que contribuye a tu vida y apégate a él como una gran herramienta de claridad y como la brújula que marque tu sendero.



			Una gran trampa para mantener vivo el propósito son los pensamientos que creemos reales. Por ejemplo, cuando decimos “Te amo”, “Me gustas”, “Qué lindo eres”, “Me encanta lo sexy que te ves”, y tiene poco que ver con el otro, hablamos de nuestra experiencia de pensamiento, o sea, nos encanta lo que esos pensamientos nos hacen sentir. Ahora bien, en cuanto tu pareja no te da lo que deseas, o crees necesitar, cambian tus ideas (es decir tu historia). Probablemente dices cosas como éstas: “Es injusto y controlador”, “No lo soporto”, “Es un egoísta”, etcétera. Pregúntate qué tienen que ver esas cosas con él. Lo que ha cambiado es tu percepción y los pensamientos con los que te relacionas con la otra persona y has perdido la paz.
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